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DE LOS Pl'EBLO8 QUE ff AN INVADU)O, 

de su caract~ moral y pdltico, y de como se Mlan representados en el rba entn bs b 

C o ~ t r w u ~ n ~ o  los estudios preparatorias para escribir la hiktdria de  
Catalun'o . á que nos dedicamos, vamos á ocuparnos en esk dia de la# 
Naciones, que han poblado B invadido nuestro Principade desde Id 
mas remotaanligiiedad , in&icando las que solo lo invadiemil sid dejat 
rastro de su paso, que lo dominaron durante algun tiempo, y despues 
se marcharon , o bien que Ilesaron á establecerse en el pais, fundibn- 
doce en él , eu merlio de sus antiguos moradores y modificandose mú- 
tuamenle los tipos qoe ántcs les caracterizaban. 

Ifagamos una reseria rápida de aquellos puehlos , aguardando para 
mas adelante entrar en mayores esplicaciones. La España y el reverso 
septentrionaldel Pirineo eraii habitados en lamas remota antigaedadpor 
d puehlo nombrado ibero, al c u ~ l  podemos Ilainar autucbno, originario 
del mismo pais, no tenicndose el menor dato $e su procedencia d e  otros 
puntos. Este pueblo tomaba varios nombres segun laspartesclt: taPcdo- 
aula eii que vi ;¡a; pero B si mismo eii general scdaba el nombre de AJk, 
Ewk, Atisk, de donde se Iian derivado los nombres de bascos, gago- 
nes, habitantes de  los valles del Pirineo oicidental : y los vi.ieainos 
actuales. derivacion corromliida de aquella radical, llaman Eusca io l  sn 
idion~n. Ignoramos los nombres de 1% mayor parte de las tribus que com- 
poninn aquel pueblo , y solainente conocemos a los aqzritanos que vivNn 
en las orillas del Gorona ; los gasconcs eii I:IS ~ert icntcs septenttio- 
nales del Pirinco, h la izquierda de¡ curso superior de diclio rio, los que 
hajahao por la vertiente rneritlional de los mismos montes hasta elEhro; 
los canlabros que moraban en I:L continiiacion del Pirineo Iiácia el 
Oeste; los ateraeos en la parte scptcntrionrl de Casiilla la  Vieja ; los 
vacceos al ponientc de  los mismos; los ligiires de la Sierra Morena, 
y inontañnsmau meridionales: y los sirnnos habitantes de Va,llenGia g 
Cataliióa 
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La Francia era habitada entnnces por naciones gAllicas, cuyo nom- 

bre do pueblo era kimros (ciiubros, cimerios). De cstas los galls , o 
gaels verdaderamento tales Iialiitaban al Nortc de la L u ~ r a ;  y el pais 
que va entre este rio y el Garona era habitado por los ceiltach, haliitan - 
les delos bosques, de los euules los que se hallaban en pais mas mon- 
tuoso, se llamaban celtorios, añadiendo for,  que quiere decir mon- 
taña. 

Estos celtas unidos con alaunos gaels, oprimidos por una emigracion 
que despues indicarkmos, hicieron una irrupcion cn España 15 o 16 si- 
glos Antes de la Era Cristiana y pasaudo por entre los aquitanos y 
gascones y los sicanios, penetraron Iihcia el cenlro (12 la Yenirisula, 
del que se posesionaron. Los sacls, que Iinliian entrado, fueron k esta- 
blecerse al Noroeste fundando la Gnlieia ; y la vanguardia de los celtas 
adelanto hasta el Sudocste Iij;iiiiiose entre el Guadiaoa 7 el Occ'ano en 
10s Algarbcs y Bcira. En algiinos puntos sc nie~clarori los in~asores ,  
con [OS antiguos liabilintes g brmarori por uiia plrle 1i:ici;t al Oeste la 
llacion de los lusitaiios, y eii el ce:itro Mediodiay ESLU la de los celti- 
beros; cuyo iioinhi,r pas6 dcspues á. todo el resto ile Espnfia. Los l i ~ a ~  
res, echados de su  p i s ,  no tuvieron mas medio ilae iiaiir por la c o ~ l ~ . ~  
del Ksle cmpujaiido A los sic:inios, 4uc ya estaban coiiiiioviilos por io (lue 
Ics haliia hecho sufrir la inv;isiori en su  principio. I$inigraruii 10s siea- 
.]OS hacia Italia costeando el Mediterrjneo y no separándose rnuclio 
61, por niiedo á los Iiabitaiiies [le los paiscs que atravesaban; y si:uifiri- 
doles los ligurcs fueron dejando estableciinientos Iiasta las riberas de1 
Amo ; establecimientos qiie I'iirron cortados despues, cu:irido olros p i i i ~  
blos saélicos Ihmados volcos , holgos, 6 belsas sc estal~leciaron 
I.anguedocen el trrcri. siglo intcsde Cristo, ilucd;iiido una gran parte de 
la K;icioii 1,igur en la ribera dt: jbnova, donde despues 11 encontrarol1 
los roiiiaiios; y una pequeea porcion de la misina quedú en los PiB- 
neos Orienlales. 

Fué enihnces la Cataluña celtibcra en el interior, y l.i$ur en ias 
inmediaciones dcl Pirineo. Vinieron despues los rodios, que no hicir- 
ro i imas  que algunos pequeños eslnblecimientos comerciales en I* 
costa y pocos en el iiiterior. 

Les sucerlieron loa navesanies fenicios , que no liicicron mas que 10s 
ariteriorcs; pero radii:ados estos en su  Colonia. zifrieana de Ihrlha-Ifo- 
rarth (Ciudad nuera) ó sea C;irrago, Ilcgarori a invadir y doiriinar por 
algun liein[~o la Cataluñ;i. XII 12 Cpoca de los primeros vi;ijcs ile estos 
marinos, se establccicron eii las plagas del Este los jónicos fuyilivos dc 
li'octia , qiie poscsionados prirnerameiite de pocos puntos de la Córcega 
babiaii fun~lxdo algun lieiripo Biitcs CII In ecsla de los rellas liyures la 
Kepublic:~ de hfassalia , yuc desp.ues se hizo tan famosa. 

La rivaliila<l rle los carl>isincscs trajo nuestras costas una armada 
romana. yue [ti& aumculáutlose con el liempo, Iiasla llegar mezclarse 
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taiitn la invasion romana con la poblacion celtibcra, que mas adelante 
no se habló de celtiberos, sino solo de romanos. 

En tiempo de estos se contaban en Cataluña los pueblos celtiberos 
siguientes que se subdividian en otros mas pequeños. 

Ctretanos eii las Cerdañns , Valles de Andorra, Aneo , y Aran. 
Sardoncs en el Valle del tec y en lo alto del'de la tet; ruscinos ó msci- 

liones enlos llanos del Rosellon; salusos, O salasios en el Valle de la Gli.  
Inciices, 6 indijeles en cl alto y bajo Ampurdan , comlirendiendo los 

jerundenses, castellanos, etc.; laletunos en la costa del lordera al Llobre- 
gat, Vallés, clc. y entre ellos los bttulones, aquicaldenses, etc. 

Lacelaros ó yaccitaii#~s ciitre los ilerjetcs; lacetaiios eii la Sagar- 
ra alta, alto Urgel , i:oiica de  tremp, y Valle de Orgañá ; cosefanos 
del Llobrcgal a! Ebro, ocupando la costa, el Yanadcs , Valles do la 
Soya,  del Gnyá y Praiicolí y entrc ellos los sedetanos y suesetalaos 
y los pl~ios ii phhicos; ilmcaoiies en las bocas del Ebro desde 
Col1 de Bala;uer i Peóiscola y hasta los iiiontes de Beccite; iler- 
getes en cl Urgel bajo y Sagarra baja y entre ellos los bergusios O 

bergitanos; ausetanos en los Valles del Ter y llano de Vich. incluyendo 
los jortusios; annque no se pueden fijar bien los limiten de cada uno de 
estos pueblos. Durante la dominacion de los romanos, se verificaron 
irlgunas irrupciones; la una de ellas Tué la de los cinibrus (kimris) na- 
cien Gaélliea , los cuales lucrou rechaaados sin poder permanecer ni un 
inslarite en el pais. La otra en $68 , de nuestra Era ,  en que unas tribus 
teul<iiiicas, reunidas bajo el nombre de  alemanes (Allmann, todos los 
hombres, ó la nacion por escelencia) invadieron la Cataliiña y apoderjn- 
dosc del Municipio d e  Tarragona , estuvieron 42 años guerreando en el 
Principailo hasta que Valeriano losecbó, obligándoles á repasar el Pi- 
rioco porli~s Valles de Andorra y Aneo. 

Sucedió á principios del si310 5." que varias n:teiones de la Sarmacia 
y Scithia, echadas de suyaispor otrospueblos, que veiiian del Asiacen-- 
tral, se precipitaron solire el lmpcrio Iloiuano; ?de ellas los váiidalos , 
suevos y alanos, invadicroit la Peiiirisula cii 607. 1.0s vándalos se es- 
tablecieron en el Mediodia, los suevos Iiácia cl Oeste en la Lusitania 
y Gaellecia; y los  lano nos se subdividieron yendo una parte al Sudoeste 
entre los reltas, y otra parte al Este entre los celtibcro-romanos de 
Cataluña. Los ráudalus abaudoiinron despues el pais, mas los suevos 
y alanos se fundieron en la antigua poblücion. 

Nueve años despues invadieron la Cataluña los godos dcl Oeste wesl- 
gotl~.~ (visigodos), que y.1 ae habiao fijado en el Langiiedoc cuando 
tuvo lugar la inv;isioii de los vándalos: y luego se estendieron y ra- 
dicaroii cn cl pais, quc tuvo entónces una poblüciori celtn-ibero-ro- 
niano-alano-soda. 

E n  b51 tuvieron los sodosque repcler uiiainvasion de los Iiunos, que 
para Clttaluña no tuvo mas resultados que el dejar alpuuoa individuos 
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del tipo mongol, que despiies se  han fundida en la masa general ob- 
servándose algun representante de tanto en tanto de aquel tipo feo : 
y en 670, otra de los Jascones del Norke del Pirineo; pero poco tiempo 
despues Cueron conquizt,ldos por los árabes, bereberes y kahayles del 
Nortc del Africa, que se pisesionaron del princili:ido y lo gunrdaroii 
un siglo a corti d.ferencia en su  lotalidad. y cerca de dos siglos en ru 
parte iueridioiial 7 occidental. 

En el siglo 9.' los irnn:os, ausiliados dc alaunos godos del 1,an:ac. 
doc , a?iidarori á echar 3 los árahes y se quedaron en )iiaar suyo, lo -  
mando desde enionecs la  nacioe catal;iria iin carkrtcr ihero-celto-ro- 
ruano-trlano-gorlo-ar~he franco, que Fiieron las naciones do~oiii;idora~ 
que dejaron en ella su  tipo, ademis de la influeni:ia de los forenrrs 
v de los eartagineses en algunas localirlades. T;impoco hacemos entrAr 
en línea de cuenta a losemigrados hehrbos que en la  epoca de la do- 
minacion romana se ectablecierou en CataluTia porque de iiiia piirte su 
tipo se ci~nftiiidr con el de los Aralies, que viriicion eii el sinlo 8." 
mezclados coii los cuales se fijaron hmbien niiiahos nias helireos en 
Cataluúa; y ile otra parte porque el carxter  de aislaniie~iio on qiie les 
han rnnnteniclo siempre sus  priiicipios iselisiosiis l ~ s  han iinpe~lido de 
iiifluir cri cl tipo calnlan actual, pudiéiidose solamente reconocer restos 
del suyo eri alzunas fainili:rs que $ la fuerza se cristianizaron en cl 
siglo 46." snpena de ser cspelidos de este pais y de s!rs cwas ,  r e y  
nmenaza se verificó en los que desobedecieron. 

.hbgunos tal vez pretenderán que hubiériiinos dehidu hablar de los 
aitanos , que iu;itro si;l«s lince recorren nuestroPriocipado. habiendo 
venido por prirner;i vczi ti\ i últimos del sig!o 15.". en rliic en nucstrds 
crónicas se ü i t l  l ; ~  eiitratli eii cski ciudad (le una tribu de sitanos ion 
irn conde ú duqiie, asi lo llaman, dc su  nacion: pero este es asunto 
que rios rcc5:rvamos el tratar mas adelanto eseribicndo espresamente 
acerca de este objeto para el cual tenemos reunidos niwhos trabajos , 
que p n e n  perrectzmentr en claro, el orisen , inarclla y dispersioii de 
esta trihu de 1;) India qusse hallaeo el dia ei-pirrnmad;~ par infinitos pai- 
srssieiliprs bajo del caracter vago y si se quieradesprrciahle, que afec- 
ta en ntiestrii pais, rcsultulo trl vez del ertido d. suerra coi1 los 
naturiiies en que se cnclientra en todas parles. 

FaIt:i examinar aliorii a que rixii ycrtenecian Iss nacioncs menrionn- 
das,  y cuiil era su c;irictcr fisiológirt~. A este proposii:, iréiiios c?iiin- 
ciaiido el rcsultido que hcmos obtciiid:, despues dc ua  estiidio prolijo y 
repctido~lc los autores modernos qiic se han ocupado de I;i Etlrnolo~~ic 
Q sea ile la dcscripcion de los puehlos y naciones. Estas autores han 
sacado sus d0ctrin;i.i de los antiguos que Iian concerrad« la fisonomia 
de los puchlos; de In comparacion de las leiiguas de aquellos , segun 
lo8 vestigios que nos quedan , y de las tradiciones y inonumenios de 
v:trias especies que conservamos. Seria muy iarso el euumcrar estos 
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manantiales, y solo lo harkmos en el caso que alguno ataque las bases 
que sentamos. 

Ibero*. 
Empezarémos pues nuestro estudio .etlinol6gico bahlaudo do los &e- 

ros. Estos los cncontramos en los tiempos masantiguos poblando las dos 
vertientes de los Pirineos y esteiidi6ndose por toda E s p a h ,  por cuyo 
motivo no entrando en la esplicacioii de teorías, que estarian fuera de 
su  lu j a r  los considerareinos como aborígenes. Su tipo fisiológico e s ,  ca- 
beza alga gruesa, ángulo facial de 85 grados; estatura que no llega a 
los 6 pies, esqueleto grueso, espaldas anchas, color blanco con un 
pequeño matiz Iiioreno rosado, cara ovaltida , póinulos poco abultado$, 
nariz mas que regular, bien formada y toda de un trecho, pelo castaúo 
muy oscuro, fino en algunos , ojos castaiios casi negros inuy abiertos, 
horizontales y redondos, cejas pobladas regularmente, y de vista hue- 
na , orejas pequeíías , con boca pequela, dientes cerrados, grandes, 
blancos y verticales, y auiiquc car~iososo gruesos no tieneu propension 
a la obesidad. 

S u  lengua primitiva era cuasi monosiláhica, 6 á lo mknos las sílabas 
que forman los nomhres compui:$tos, que  usan,  tienen todas significa- 
e i a ~  particular, reuoi6ndose enlre si para dar una definicion de las cs - 
sas que quieren esplieer, como Ili-bwri puehlo nuevo, ibar-ala ribera 
redonda, loi-ola loda~al redondo, cte. Su relacion con otras y demas 
observaciones á que su esliidio nos couduce formaran olijelo de otra 
mmoria. 

Su tipo social y morel es el siguiente. Siempre los iberos han sido 
monogamos; admitieron muy luego una especiedepoliteismo que repre- 
sentaba las fuerzas de la naturaleza, pero noprostituyeron& ellas el ele- 
vade carActer del hombre, a pesar de que los fenicios que les inculcaron 
aquellas formas relijiosav abusaban de ellas. La familia entre ellos se 
esteodia á todos los desceodicotcs y parientes, formandouna especie de 
tribu con el tipo republicano, en lacu:il sc limitaba toda la organiaacion 
soWal, puesto que jamás llegaron a constituir un  Estado grande, y todo 
!o mas que hicieron Tu5 el conaregarse niomcntaneainente cuando ame- 
srznba un peligro romun, en cuyos casos se federahan los habitante 
de io5 caohnes amagados eligiendo uii gele eomun que los conduciai 
la guerra, tales como Indi bil, Mnndonio , etc. ; pero ac*lrJda la Suerra 
y passdo el -peligro cesaba aquella rederacion y los gefes vnlvinn á en- 
Drsr en su  caracter privado. [,a independencia era d idolo ds aquella 
aacion , y a ella sacrificaban todo basta su existencia, condueiendoltff 

entusiasmo por la independencia á eomcter las acciones mas 
grwdes y aun si se quiere barharas y eru :les ; y sino sean testisos Sa- 
garito, Kumancia y las divcrsas gTierras modernas inclusa la última de 
lis provinciasvascongndas. Se  dedicaban con preferencia á l t ~  agri- 
&., 7 por lo mismo eran sedentarios, or.up6ndose solo en la ciia 
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de ganados en p:istos lijas. Eran muy lahoriosos y sufridos en las 
penalidades y r i ~ o r c s  de la ertacion. 

t;oll>,3. 

Los celtas qiie invadieron la PJspaíia en cl siglo 16 ó 45 Antes de 
la Era \viilgnr, segun heiiios dicho arriba, tcninn un tipo cuasi igi~al  al 
de los iberos, por pertenecer uiios y otros a 1s raza que en otros escri- 
tos liciiios llamado alpin~)-~iii.eniica; qiic puede taml~ien llamarse euro- 
pea. ¡,a unica cosa cii que so <liferericiaIian erir la estatura algo mas ele- 
vada, p los cabellos y lus ~ j o s  alg« rnas claros, y irirnbieu en el iilioma 
que partiendo del mimo punto de iiirciicion monosilibica, como aque- 
lla rama se scparb del tronc« prinr:ipaI, y se fijó en el erupo dc la Fran- 
cia central y de la Peninsula Arinoricaiia, de donde pnsaron a las islas 
britanicas, esto lcs aislo del grupo ibero , y diú Iügar á formarse una 
lengua diferente, la gaelica, aiinque presenta algunos carnctéres de 
afinidad con la euscara: siendo iguales en lo deinis B los iberos. 

Radios, fenicios ; eurh~giiieses. 

Los radios, ktiicios y cartugineses pertciieccn todos á una misuia Td- 

niilia, ctiyo tipo lisiol6gico presentiartnios al tratar de los ;trabes, pues- 
to que es idkntico a ellos; y aiinquc fue poco el iiifliijo que ejcrcicron 
en la pol~lacion de I:atal,iiia, con todo dirémos algo dc su earacter moral 
y politico cn las variaciones que presentó en nuestras costas el objeto 
comercial que atraia á aquellos pueblos. Como aquella era muy mate- 
rial y adicta á los goces carnales; las ramas que vinicroo i CatalriEa, 
provenian lodas de las costas de la Siria 6 de la tierra fenicia, de la cual 
habian sido colonias Rodns y C;trtago que dedicAndose ;i la navegaaion 
y al coniercio, por efecto de ln localidad que ociipahan. aiectaron un 
positivismo estrcmo, p,iesto que para obtener los nrticulos de Gonier- 
cio, tras de los ciialcs iban , no perdonaban medio dohlegaiido su  carie- 
ter, adulando ;i los pueblos, no mezcl,~ndose en sus contiendas interio- 
res, formando solo factorías de comercio, y recurriendo si únicimente a 
las armas, cuaiido los romanos sus rivales quisieron destruir SU co- 
mercio y quitarles las grandes ventajas que de lcspaüa sacaban. Su tipo 
afectó poco ;i la Ca l ; i luh ,  y se hahria olvidado eiilcramente B no ser 
por la invdsion mas moderna delos irabes que por pertenecer i la mis- 
ma raza nos dejaron mas recuerdos de cl segun verémos en adelante. 

Griegos. 

Los jonios dc Fi,cea, establecidos ya en (Massalia) Marsella, hicie- 
ron algunos cstal~leeimieutos en nuestras costas y cobre todo fundaron 
el famoso de  Emporion hoy dia Ampurias. Este pueblo aunque del Asia 
menor y de coirsiguiente perteneciente á la misma raza de los que aca- 
bamos de liablar , con lodo habia recibido una colotiia griega, la cual 
aunque de corto número de habitantes sirvio de núcleo á I a  república 
de h e h a .  El tipo Gsiolbgico era en parte jonio y en parte griego, 10 
qge quiere decir mezclado de los antiguos habitantes de la Peninsula 
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Hellenica quz eran dc la misma raza que los iberos, y de las colonias 
egipcias y fenicias, quc , Dánao y Cadmo habian couducido alli : pcro 
era pow cl influjo físico que podian tener en la poblacion porque inas 
bien era su fuerza moral la que obró, que no su esfuerzo físico 6 sea el 
número de  estranjeros que importaron á Cataluña; y aun cuando de- 
biese estimarse este, se reune á la masa de los pueblos que hemos deja- 
do atrás y de que volverémos á hablar mas adelante. 

Romanos. 
Viene ahora la grande invasion dc los pueblos italianos, quc bajo del 

nombre colectivo dcroinanos vinieron &España sucesivamente, y uniCn- 
dose á los habitantes les dicron su  lengua, sus costumbres, su reli- 
gion; hasta quc por fin la civilizacion entera romana rcemplazó a las 
ideas fenicias que habian adoptado cn parte los iberos. resistiendo sola- 
mentcá estas innovaciones los pueblos montañeses, en especial los can- 
tabros y vascos; pero para describrir á los romanos, como lo hemos he- 
cho de otros pueblos, es menester que primero nos hagamos caigo de 
quicnes eran los que bajo el nombre dc romanos vinieron á nuestra pe- 
nínsula. Los habitantes mas antiguos que sc presentan en la Italia son 
los siculos, que  se suponian ellos mismos aufoclonos, y que hahilando 
en particular la  parte central fueron desposeidos sucesivamente de la 
costa occidental por los sicarios y ligures, que huyeron de Espaúa 
por la iuvasion de los celtas; perdieron despues la parte oriental del 
Reino deNápolespor los pclasgos, que pasaron alli desde Grecia, y unos 
y otros pertcnccian á la misma raza alpino-pircnáica que hemos men- 
eionado; y tuvieron que nhaiidonar las bocas del Yo y del Adda 6 los 
venetes, pueblo de  la raza iudo-escitica, de que hahlar4mos despues 
de los cuales una tribu habia ya penetrado anteriormente en España , 
con algunas de las invasiones celtas , y unida á parte de los iheros 
cuya lengua y costumbres toniarun formó el pueblo hstur.  Halláudose 
la Italia con estos pobladores, sufrió en el siglo 1 8 . 2 n t e s  de Jesucristo 
una grande invasion de tribus p l a s ,  quc reunidas bajo el nombre co- 
muu de Ambra (los valicntcs) ecliaron ;i los habitantes del valle del Po 
Iiacia la costa del Mediterráneo y hacia el Apcuino formando la Um- 
bría infcrior y superior. Nopararon aqui las invasiones en Italia sino 
que en el siglo 4 4 . "  un pueblo griego 6 traeio , viniendo al través de  
los Alpes lliricos, y pasando por encima de los senetcs, y de los am- 
lisos 6 umhros se apodera del Valle del Arno. Este pueblo se daba á si 
mismo el nombre de Rhusena 6 Tu-Rhasenu, del cualderivarori posterior- 
iuentelos griegos el nombre de tirreiios; y no sabemos porque vamn lus 
latinos y otros que  fnerou ecliados por ellos de lacosta occidentalles 
dieron el nombre de etrusccm, y al pais que ellos ocuparon Etruria. 
f.os rasenos ó etruscos eran mas inslruidos y civilizados que los babi- 
tantes de la I tdia,  y por esto les impusieroii su  civilizacion y les comu- 
nicaron sus artes,  que eran las mismas que las conocidas eu  Grecia, y 
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su lengua unida á la de los pelasgos contribuyó á formar la lengua del 
Lazio. Los avent.ureros, que reunidos á Rómulo fundaron la peqneúa Ro- 
ma, dominaron con el tiempo á los habitaiites dc las pequcúas republi- 
cas del rededor y á los misinos etruscos y conotituyeron poco á poco el 
Imperio Roiuano , conservando el tipo de la taza alpino-pircuáica , que 
hemos descrito ya  y á la que perteuecian todos los compoiieiites de 
aquel agregado de pueblos, los cuales al  llegar i Cataluña se fundieron 
con facilidad con sus Iiabitautes, en razon dc la uniforinidarl de sus cos- 
tumbres y aun de los elementos dc su civilia;ieion, que veniau todos del 
tipo de la raza coniun de que derivaban unos y otros ; y cu parle de las 
ideas fenicias que en diferentes épocas y por diversos conductos haliian 
recihido. El  carácter guerrcro que manifestaban los romanos era solo 
adoptado por necesidad, y lo dejaban al moniento que podian entregarse 
á ocupaciones pacificas y sedentariasqueeran propias de su carácter de 
r m .  

La lengua era lo que diferenciaba mas a los romanos .de los pueblos 
invadidos. La delos ebruscos y la de los pelasgos tenia un tipo entera- 
mente griego, y solo contribuyeron las rarlicales iberas en u n a  corta 
cantidad, siendo especialmente griegas su  sintáris ,  orbogrsría y pro- 
sodia. 

Kimris. 
iilibntras que los romanos fueron asimilándose la c i v i l i i o n  y las 

costumbres de los pueblos catalaucs , sufriú este pais dos iitupciones 
como hemos dicho mas arriba, la primera de una hordade kiniris (ciiu- 
bros) en el año 105 antes de la Era vulgar, mientras que Mario pa- 
saba 5 la Provenia a reunir las fuerzas de los romanos y sc preparahir 
para la victoria que obtuvo cerca de la Durenaa, y que destruyó ente- 
rameiite las hordas dekimris, ambros, y parlede teiitones; y la segunda 
cn el aho 265 de nuestra Era en el que una horda de teutones, bajo el 
nombre de Allmann, todos los hombres, hicieron la conquista de Tarrago- 
na,  cuyo municipio guardaron doce años, y encastillados alli desolaban 
todo el pais de las iumediaciones, y dejaron tan dcstrozadaaq~iella ciu- 
dad, que quedó completameute arruinada por mucho tiempo. 

Alsmancs. 
La 4 ." de dichas invasiones fué solo de paso y la rechazaron los ruina- 

nos al momento ; g la 2.', aunque pcrmaneciii por algnn tiempo, peri! 
siempre eii estado de guerra con los habitantes del pais, por ciiyos nio- 
tivos como no tuvieron ninsun influjo en la poblacion y cn sus costum- 
hres, nos atiorrar%mos el hablar de ellas, aunque el pueblo que verificó 
la 2.' iiivasion perteneciese á una raza distinta, quc lueso nos ociiparri 
con prefciicia por la mnclio quc le dehe la poblaciou catalana aclual. 

hlongolcs. 
tluclios pueblos dc la raza mongol o ainnrilla, mal contentos con su  si- 

liiacian al Sordeste del Asia, en las inmediaciones del laso Baikal y de 
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la Manchuria trataron en el siglo 4 .'y 2." de nuestra Era de buscar cli- 
ma mejor y comodidades para pastos y demis, que les negaban las sába- 
nas o iniiiei~sas praderas frias de aquella resion. Este movimiento fue 
uria reaccionuatural desde el momento que las hordas de raza turcaco- 
iiocidas por los cliinos bajo el nombre de Eiouu~-uou vieron debilitado 
su poderío despues do haber Ile~;ado a dominar dos siglos antes á la mis- 
ina China. Los hiouns-nou , 6 turcos, al retirarse empujaron hacia 
Occidente á otras ramas de la misma raza indo-escltica B que ellos per- 
tcnecitin , wmo eran los Iiuuos ó tineses orientales, que hasta entónces 
Iiabiaii hnhitado las vertientes del Monte Oural en Sibcns , los alanos o 
ases, y los sodos , (jetas y mcsajctas) de los autores griegos que vi- 
~ i a n  desdo tiempos romotos en las inmediaciones dellago de Aral y del 
Mar Caspio. 

Eüvas traslaciones ó emigraciones eran fáciles para unos pueblos no- 
~nades  y guerrcros, que todas sus riquezas eran sus ganados, que tenian 
sus habitaciones fijadas sobre carros toscos llamados ( A r d a ) ,  y que 
I~acian consistir su fuerza cn numerosas huestes de caballería. Dado 
una vez el impulso de Oriente 6 Occidente, no cesó la Uuctuacion de 
aqucllas masas de pueblos. El  que proyectaba una invasion, si tenia 
fuerza física y moral s?ificiente para ponerse á la  cabeza de ella, atraia 
a si Q los vcciuos de mayor poderío y arrastraba consigo &las  naciones 
mhnos fuertes, 6 á las cuales la costunibre 6 un mejor estar habian fi- 
jado ya su domicilio en algunos puntos privilegisdos. Las naciones 
que formaban la vansuardia de este movimiento general encontraron en 
las llanuras de la Rusia y Polonia meridionales y de la Bulcsria , en 
la Pannonia y en la misma Jer~nania otros pueblos de su  misma raza, á 
los cuales emigraciones antir[uísimas habian traido desde las montañas 
del Asia central, y esto facilito muy a menudo, aquellas irrupciones 
aunque a veces causados los pueblos mas sedentarios de tan inc6mo- 
das p repetidas visitas se unian entre si y rccbazaban B los invasores 
con mas 6 m81ios huen éxito, resultando de aquí aquellas oleadas de 
ejércitos, qne a veces se les vé desaparecer y luego vuelven mas ame- 
iiaaadores , ;i menudo con nonibrc diverso, porque debilitado 6 auiqni- 
lado el poder dc los que estaban al frente dc la anterior invasion, se 
apoderaba de 1~)s restos de ella otra nacion mas fuerte, 6 cuyo poder 
fisico y moral eslatia auu virgen ; y daba el nombre A los nucvos inva- 
sores. 

Consideradas bajo este ;rspecto aquellas grtindes irrupciones pierden 
mucho dc lo maravilloso con que habian :ifectndo a los historiadores 
tJe los s i ~ l o s  ~17 y '1 8. Esti~di:iilas las Isng~ias :Ici Asia y reconocidos 
siii anales , comparando entre si los fccundisioioi cmnistns rle la China, 
con los datos semi-i~iitoli~;iios o alcgbricus que nos ofrece la India, con 
:os cronisti~s armeiiios y los csrrilores asiático-inahometanos y :ira- 
!les y demis , se ha podido llegar a esplicar aquellos movimientos de 
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pueblos que agitaron la Europa entera a la caida del Imperio Romano 
y aun algunos siglos despues. Cuando vemos que se cita una masa 
de godos invasores, despues otra de alanos, etc., no se crea que 
toda ella era compuesta de aquella nacion que se nombra, sino que era 
un agrupamiento de pueblos divcrsos , ó á lo ménos de la parte mas 
movible de ellos encabezada por la nacion dominante. Se crey6 por 
mucho ticmpo que todas aquellas naciones venian del Norte y Irasta 
sc dio á 10s paises situados en las orillas del Báltico el pomposo nom- 
bre de Dwlgna oficina gentium. Hombres sensatos y criticos juiciosos se 
opusieron ;i aquella creencia vulgar , y dieron razcnes para negar la 
posibilidad de aquel sistema, iundados en lo limitado del pais, en 
el escaso número de hombres que podia mantener, atendidas las escasas 
cosechas quc producia, en la frjaldad del clima, etc., pero la idea de 
queveuian del Norte todas las referidas naciones se habia hecho una 
cspecie dearticulo de fe histhrica, que no fue disminuyendo sino á me- 
dida que se adquiriemn mas conocimientos acerca dela historia de la Pe- 
uínsula Escandinava, y ribera meridional del Baltico, en la cual desde 
tiempos muy anliguos existian pueblos de la raza teutonica, una de las 
que forman el grande grullo de los indo-escitas que pertenecian las 
masas invasoras que en los primeros sialos de nuestraEra hemos dichu 
que vinieron del Oriente atacando el coloso romano, y causando últi- 
mamente su ruina ; pero tengase presente que en los monumentos histú- 
ricos escandinavos ya se dice que vinieron aquellos teutones del Oriente 
bajo 13 conducta de Odin, y atacaron a los pueblos lapones y otros de 
raza mongólica, que de tiempos aun mas remotos habitaban en los paises 
inmediatos al circulo polar en Europa y en Asia; continuando con ellos 
una lucha que ya habian empezado los Gneses (raza de los indo-esci- 
tas, que desde los montes urales se habido corrido hasta la Ingria, Ca- 
relia, Livouía y 1"inlandía la cual no se terminó sino mucho despues 
con la casi destrucion total del pueblo mas débil, cuyos restos tuvierou 
que refugiarse en la  parle mas montuosa y fria, en donde los pintan 
los escritores escandina~ros bajo los colores mas horribles. 

La semejanza de idioma, de religion y de costumbres entre los ul- 
timos invasores y los que llegados primeramente estaban ya casi se- 
dentarios en la Jermania, etc., hicieron de una parte que muchos 
de los nuevamente veuidos descarisarun alguii ticmpo entre aquellos, y 
cuando atacaron el mediodia se les vi6 bajar del norte, y de otra pal.te 
se lec unieron muchos de dichos antiguos in\-asores, cuyos nombres, 
idiomas, usos guerreros y demis eran conocidos de los romancs que 
sabian que habitaban en la Jermaoia y aun mas al Norte. 

Dilucidado este punto vamos á ver los nombres de las naciones inva- 
soras, su  procedencia, costumbres y demas tipos caracLerísticos suyos. 
La primera agresion de ellos que sufrió la España fue en 4.07, en que 
los vandalus, los suevos y los alanos atravesaron los Pirineos, lus 
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vándalos para pasar .4 Andalucía y despues á Africa, los suevos para 
establecerse en la Lusitania y Galicia , y los alanos para fijarse parte 
entre los celtas de los Algarbes, y parte cntre los celtiberos de Aragon 
y Cataluña. Los vándalos, que se pretende que dieron nombre á la ce- 
lebre Andalucía, y cuyo furor de destruir es bien conocido, pertenecian 
á la rama eslava, do la raza iodo-cscitica de que hemos hablado, á la 
inisma que pertenecian los ilirios, los eslavoucs, servios, p o l a ~ s ,  
rusianos, etc. Los restos de estos vándalos so encuentran aun mez- 
clados con algunas tribus do kabailes en las vertientes septentrionales 
del Atlas. Los suevos pertenecen á la rama teutónica, y sus restos se 
encuentran aun en el\Vurtcmberg y la Baviera, en dondeformaban en la 
cdad media el circulo de Suavia que ha dado varios emperadores a la 
Alemania. En cuanto á los alanos que pertenecian a la misma rama y 
siendo su nombre antiguo tumbieu el de Assi, Ossi, los encontramos 
acompaóando i Odin en sil invasion de la Escandinavia , pues que a sus 
leicdos 6 leales y nobles cornpañcros se les da el nombre dc asses, 
prueba de que eran de la. tribu que mas influjo habia tenido al for- 
marse la horda que encabezaba Odin ; y los restos de dicha tribu existen 
aun en la parte mas clevad;~ del Caucaso bajo el nombre de Ossetas, 
que conservan el tipo propio de la raza y de sus ramas que vamos a 
describir. 

El tipo li~iol<igico, que domina en esta raza indo-escitici, como se 
la  ha  querido llamar, es el s i~u ien te .  khtatnra elevada, que llega á los 

seis pies y eii varios casos los pasa; color blanco mate y apénas rosado 
en alcunos individuos, cara mas redonda que ovalada, narir algo 
chata y aun arremangada, boca grande. labios de l~ados ,  dientes cla- 
ros,  ojos azules ó verde-claros , cabellos, bigote y barba rubios, á ve- 
ces enteramente blancos y muy Gnos. La rama eslava ticne un tipo muy 
semejante solo que la estatura no parece tan elevada, y el color de 
la cara un poco rriorcno y la rama finesaera de pelo rojo y de esta- 
tura inas inferior. 

li,l tipo inoral cn torla la raza pareccser constautcmente feudal, so- 
bre todo á medida quc en cada grupo se ba ido desarrollanrlo el tipo 
primitivo. Asi es que vemos una nacion que aunque habiendo admi- 
tido una civilizacion diferente, y con principios entcrameute opuestos 
cnino loa del despotismo patriarcal, con todo conserva muchos restos 
feudales, la1 es la nacion de los turcos otomanos, en los cuales a 
pesar de los principios árabes y dc los de su profeta hlahoma, que ha 
adoptado, con todo lia conservado en varias cosas clcarhter feudal ba- 
hieiido distril~uido el'pais conquistado en la Grecia y en el Asia mc- 
nor , entre varios jefes de 1 ; ~  conquista, que representaban á los leudos 
de la rairia tcutónica. Crearon alli varios señoríos vitalicios bajo de los 
nombres de zrlim. y de limar con los cuales recompcnsabao los servicios 
de aquellos y lcs estimulaban i continuar prestándolos. El  posesor de 
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un saim no se distinguia del de un timar sino en que poseia mas tier- 
ra que aquellos, y quc en caso de guerra debia llevar consiso mayor 
niímerode gehdis á caballo 6 & pie, armados á su costa con nnasú otras 
armas, segun el valor ó importancia de su feudo. Si en una rama tan se- 
parada dcl tronco principal indo-escílico vemos desarrollarsedeeste niodo 
el caricter fcudal ¿que es lo que sucederá con los varios grupos de la 
rama teulóriiea, r ~ u c  invadieron nuestra patria? A estos lo8 vemos esla- 
blecer un sistema feudal mas desarrollado en propnrcion quc se sepa- 
ran mas tarde de la masa genertd de su raza. Asi pues, unti partede 
10s vcnetes que entraron enEspañalos primeros de la raza indo-escítica, 
y que hemos dicho que unibndose con parte de celtas coiistiloyeron 
el pueblo Astur, no dieron señas de feudalismo aunque imbuyeron la 
idea de nobleza, de origen, de clase privilegiada, quc es otro de los ca- 
racteres nolables de aquella raza. Los alanos 6 Ascs dc Calalufi;~, los 
suevos de Galicia dejaron solo el rastro de ser una tribu mililar scpara- 
da de la clase agrícola que dominaron , pero no se ve que eslable- 
ciesen el feudalismo. Enlos godos ya vcmos una aristocracia mas de- 
sarrollada, ya se le vé el deseo de legislar sola, de  decidir las cuestio- 
iies principales en las reuniones llamadas plaeita, concilit~m, que cran 
las cortes de la epoca, y se vé mucho iiias desarrollado en los francos de 
Carlo Magno y Ludovico I'io , y por imitaciou en Ids nirevos princilia- 
dos de Arason Leon y Castilla. Vemos pues el caricler gierrero, feu- 
dal ,  noble , orgulloso , si  se quiere aristocrático, dc los hornhres de 
raza indo-escítica , tan diferente del quc liemos descubierto en la raza 
celtibera. Vemos á aquellos gefes guerreros considerarse iguales entre 
si, y aun al  misino principesoherano i quien obedecen solamente á. la 
fuerza. De estos principios politicos iácil es dcducir el carácter nioral 
que debera sor fiero, guerrero, desprcciador de los inferiores, aunque 
gcncroso ; enemi~o da la molicie, disputador, y poco mural en su vida 
dotukstioa. 

Hemos victo que los fenicios, los rodios , los cartasineses, los he- 
breos, y ú1tim;riuentc los árabes han influido en poco 6 en alguna parte 
cada uno de por si en la poblacion, civilizacion y eosturnhrcsde CataluTia, 
pero todos j in t rs  es mucha la influencia que hari ejercido. Todos estos 
pueblos pertenecen la rasa llamada seniítica , que desde los tiempos 
nias antigous parece descendida de los montes de la Armcnia , y habien- 
dose esleudido por los valle:, del Eufrates y del Tigris y paises inme- 
diabs ha ido formando las naciones anliaiias Asiria, Caldea, Itebrea, 
Fenicia. Arahe, etc. con todas sus ramificac:ioiies, gue dominaron algun 
tiempo en d Egiplo y actualmente eri la Ahissinia, y todo el iYorle del 
hfrica , constituyen aun hoy dia la nacion Arnienia , y varias de las 
irihus que pueblan la .knatolia, ó .4sia mruor. Ei tipo ilsiol6gico es , ca- 
beza huesosa muy ovalada, pomulos no muy salienles, pcro si iuiig se- 
Calados, ojos rasgados, negros, horizontales, nariz grande a~uileñ'a 
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prescntando una pequeña depresion al  unirse á la frente, boca grande, 
buena dentadura, cerrada, pero con los dientes incisivos ohlicuos , un 
poco inclinados hácia adelante, pelo ncgm y grueso, estatura mediana , 
calor moreno fuerte, y á veces cuasi negro, muy poco carnosos, cuasi ja- 
más obesos, pero con músculos mnjr robustos, y con las cuatro estremi- 
rlailes muy pequeúas. 

Su carácter político 7 moral es el de una deferencia a los principios re- 
ligiosos, que lo wnducen á. menudo al fanatismo, dominado cori Irecueu- 
cia por un poder teocriticu, los magos caldeos, Ics lcvitas Iielireos, los sa- 
cerdotes fenicios, Malioina y sus califas. La geerra la hacen mas bien 
para conquistas religiosas, quc para conquistas politicas; los pueblos de 
las costas Iinn sido siempre comerciantes y dados al  lujo, y para obtener 
las riquezas, que loproporcionan, baarrostradociempre losmayon?speli- 
gros de navegaciones lejanas, formacion de d o n i a s  en  paises remotos , 
y aun en varios casos guerras sangricntac. En su interior sufre todo el 
despntis~riu del sisteiri;~ patria.rt:al, es poligamo, y sus principios tienden 
a anudar cuanto sea posible las relaciones de familia, prescribieudo el 
inatriiiionio cntrc los paricntcs mas cercanos. Una gran descendenoia, es 
principio dc  dignidad y de nobleza: la mugcr está separada de la so- 
ciedad de los hombres y aun es rriirada como de un grado moral inferior, 
al revés de  la raza europea, en la que la mujer no solo cs igual y compa- 
ñera dcl hombre, sino que miiclias veces se le confiere el gobierno y aun 
el sncerdocio. 

Dada una idea aunque rapida del ciracter de las tres razas, cuyas ra- 
mas llan contribiiiduá pohlar la Cataluña, aóadirémos unas pocas pala- 
t~ras accrca de los paises en que domina mas cada una de ellas. 

Los pueblos celtibcros teniendo que resistir las invasiones godas 
y francas que venia11 del Nordeste y las árabes quc venian del Sur ,  se 
atrincheraron en los paises montuosos del Noroeste y Norte y forman 
casi esclusivamenle la pohlacion de la Conca de Tremp y valles de las 
N«guer:is y el del Sesrc superior; y asi se observan alli muchos pucblos 
peqrieños, inniediatos, y con pocas scñas fcndalcs , lo propio que en las 
1'rovinri:is Vascorig:id~is y adeiriás los nombres de los pueblos son eii 
gran partc Erascaros. Los piitihlos godo y frarici~ , es decir, los teutones 
dominan en el Ampurdan, los valles del Ter y parte del Llohregat y 
Cardaner, estendiiridose tiácia lacosta en alcanas partcs, aunqnc en los 
~rupo::  dc montañas del pais liajo se encuentran restos de la raza celti- 
Iiera. Los iiriibes dominan en las orillas dcl Ebro y del bajo Scgre, 
cainpo del'arragona, elc., [iorqnc fu i  aquclla ln partc en que habitaron 
por mas tiempo. 

Eri los graudcs centros dc civilizacion, es decir, en Harcelona, y to- 
dos los pueblos de la costa en quc prospera el co:iiercio y que por su po- 
sirion eran mas iáciliiienle invadidos, allí so encuentran reunidas todas 
las razas, coi] cruzamientos infinitos c~uc han dado lugar á una mezcla 



- 16 - 
que mirada de por junto no tiene ningun tipo, pero que en medio de la 
masa presenta 9 menudo personas qiie en su individualidad nos dan 
todos los caracteres de alguua de las trcs razas indicadas con las va- 
riaciones de las ramas que forman cada uno de aquellos troncos, y aun 
de las razas mongoles, indias, americanas, etc., que han dado su con- 
tingente en varias epocas para la constilucion del actual pucblo cataban. 
Si en casos semejantes, que presentan tantas anomalias, fuese posil~le 
dar algunas reglas generales diríamos que la actual provincia de Le- 
rida ticne la pohlacion celtibera en su mayor parte, y solo un poco 
árabe en la parte meridional ; que la provincia de Tarragoua esta for- 
mada eri gran parte por la raza arabe, y solo en los montes tiene uii 
poco de franca, qucfué ocupando los castillos que abandonaban aque- 
llos: que la raza godo-franca domina en la provincia de Gerona y en la 
parteNortc de la de Barcelona; cuya parte Sur tiene un complero de 
todas las razas. Estas grandes pinceladas no dan una idea exacta de lo 
que es la cosa en s i ,  pero sirven para formarse una iilen aproximada de 
lo que es en realidad: lo que si puede asegurarse es que la clase acri- 
cola, tanto la baja ó sea de pequeños propietarios y colonos, como la 
de propietarios ricos pertenecen á la raza celtibcra, como ' ,t sucesorts . 
de los yagesos de vemeyo, que iio tomaron parte en la reconquista de 
los francos, asi como no la Iiabian tomado tampoco cu las guerras con los 
godos y romanos, de los cuales eran clientes que cultivalian sus villas. 
Los que tenemos el honor de descender de faniilias de remen$a, pode- 
mos decir con orcullo que nuestros antepasados eran de los primitivos 
poseedores de nuestra Cataluta. Mas adelante manifestarémos en otras 
memorias nuestras ideas sobre el origen del a :tual idioma catalan, y 
despues tambien sobre los hechos de aquellos pagesos , que tan tiraniza- 
dos fueron en la edad media, y cuya cmancipacion data dc d 486, en 
tiempo de Fernando el Católico. 


